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Es indudable que el presidente venezolano, 
Hugo Chávez Frías, transita por el sendero correc- 
to. Tal como lo anunció durante su campaña, le ha 
imprimido a su gobierno una orientación emi- 
nentemente social y humanística, opuesta, desde 
luego a los preceptos neoliberales, hoy por hoy tan 
de moda en nuestro medio. 

Entiende Chávez que la misión fundamental 
del Estado es la de proporcionar bienestar y segu- 
ridad a todos los habitantes de la nación, o, al me- 
nos, a la mayoría de ellos, que la conforman obvia- 
mente las grandes masas populares. Por eso no 
comulga con el modelo neoliberal que se les ha 
ap y se les pretende imponer, a como dé 
ugar. a los países del Tercer Mundo, pues sabe 
perfectamente que este modelo sólo favorece a las 
grandes élites económicas en detrimento del pueblo 
y de los empresarios comunes y corrientes, razón 
por la cual en aquellos países donde se ha aplica- 
do sólo ha generado malestar social y mayor po- 
breza en las clases populares, debido a que única- 
mente se preocupa por el crecimiento económico 
y por garantizar los pagos de la deuda externa. De 
ahí que la mayor parte de los países europeos haya 
optado por descartar este modelo y se esté incli- 
nando más hacia los regímenes socialdemócra- 
tas. 

El proyecto sociohumanístico de Hugo Chávez 
tiene como telón de fondo las ideas del Libertador 
Simón Bolívar, en el sentido de establecer, por 
una parte, un ejecutivo fuerte y un Estado sólido, 
capaces de guiar con mano generosa pero firme 
los destinos del país y de sus gentes, y, por otra 
parte, promover la unidad e integración de las na- 
ciones latinoamericanas. 

El problema con los camioneros colombianos 
es una expresión particular del antagonismo en- 
tre el sistema neoliberal, que no respeta fronteras 
-especialmente las de los estados más débiles- 
sin importarle si causa daño o no, y el sistema so- 
ciohumanístico bolivariano que intenta implantar 
Hugo Chávez, orientado a proteger a sus naciona- 
les de toda acción foránea que los pueda perjudi- 
car. Fue por eso por lo que el Coronel dijo en una 
entrevista de prensa, cuando comenzó el inciden- 
te, algo así: “Es que a mí nadie me va a imponer un 
modelo que no comparto”. 

Su posición en este panto no debe interpretarse 
como un contrasentido con respecto a las ideas 
bolivarianas de integración, como lo entendieron 
algunos acá en Colombia, sino como el propósito, 
también bolivariano, de proteger asus ciudadanos, 
pues algo muy cierto es que la integración pro- 
puesta por Bolívar no tenía nada qué ver con la tan 
cacareada globalización neoliberal que amenaza 
con arrasar las fronteras y la nacionalidad misma 
de los países no industrializados, proveedores de 
materias primas; sino todo lo contrario: el Liber- 
tador lo que anhelaba y pretendía era formar una 

ran nación latinoamericana, sólida y fuerte, con 
a suficiente capacidad política, territorial y mili- 
tar para repeler todo intento de agresión o inva- 
sión de cualquier potencia Sonia, 


Anivel interno, lo gue el audaz mandatario ve- 
nezolano está haciendo, según se desprende de su 
reciente discurso de los doscientos días de gobier- 
no, es, en una palabra, poner a competir el Estado 
con el sector privado en los campos productivo y 
comercial, ofreciendo bienes y servicios a más ba- 
jos precios, en vez de eximir a aquél de sus funcio- 
nes y responsabilidades sociales como sí lo hace 
el neoliberalismo al exigir la privatización de los 
servicios públicos y demás empresas estatales. 

Para llevar a cabo su proyecto, Chávez cuenta 
con el doble respaldo del pueblo, que masivamen- 
te lo eligió, y de las fuerzas armadas, de cuyo seno 
emergió a la vida pública dos pilares éstos claves 
para el tea triunfo de cualquier proyecto po- 

ítico. Se le oponen, como era de esperarse, las 
castas plutocráticas que venían detentando, des- 
de hacía tiempo, el poder en provecho de sus pro- 
pes arcas, y en contravía de los intereses popu- 
ares. Son ellas las que, haciendo uso de sus viejas 
maquinarias políticas, intentan desestabilizar el 
actual gobierno, y las que, a través de sus podero- 
sos medios de información, están tratando de 
crear una mala imagen del presidente venezolano 
en el exterior. 

El fenómeno Chávez ha dejado sin piso clara- 
mente la errónea creencia de que las fuerzas ar- 
madas siempre están del lado de los poderosos, y 
nos demuestra que, por el contrario, en todas par- 
tes existen militares con conciencia y sensibilidad 
social, pues no hay que olvidar que ellos también 
son hombres de carne y hueso con las mismas 
necesidades biológicas, sociales y espirituales 
que las demás personas. 

Nosotros los colombianos, por allá en la década 
de los cincuentas, también tuvimos nuestro pro- 
pio Chávez, que, si bien es cierto llegó al poder por 
una vía distinta de la del coronel patriota, estaba 
igualmente dotado de una gran sensibilidad social 
que lo llevó a ejecutar un plan de gobierno entera- 
mente beneficioso para las clases menos favoreci- 
das, por lo cual merece ser considerado, junto con 
Alfonso López Pumarejo, uno de los dos mejores 
presidentes colombianos del siglo veinte. Se trata 
del General Gustavo Rojas Pinilla, a quien el pue- 
blo recuerda con gratitud y aprecio inmensura- 
bles. El, como Hugo Chávez, también contó en su 
momento con el doble respaldo del binomio pue- 
blo-fuerzas armadas. 

Ojalá el proyecto sociohumanístico del Coronel 
Hugo Chávez tenga éxito para que sirva de arque- 
tipo a los demás países del continente. De ser así, 
ello constituiría, para nosotros los colombianos, 
el segundo gran favor histórico que le deberíamos 
al Bravo Pueblo, luego de que el Padre de la Patria, 
Simón Bolívar, nos libertara del dominio español 
con su apuerrido ejército patriota. 

Además, dejaría en claro que un régimen de 
estilo autoritario, pero dotado de sensibilidad so- 
cial, puede ser me-jor que uno de estilo democráti- 
co, alejado de las necesidades sociales, pues de 
nada vale una de-mocracia, si no está al servicio 
del pueblo. 


